
 
 
 
 

HORARIOS SEMANA SANTA 

 
 

*Jueves Santo: Jesús se reúne con los apóstoles para celebrar 
la Pascua.  Es la Última Cena. Lava los pies a los apóstoles. 
Instituye la Eucaristía. Día del Amor fraterno.   

19:00h…. Solemne celebración de la Cena del Señor. 
22:00h…. Hora Santa. 

*Viernes Santo: Pasión y muerte del Señor. Con todo nuestro 
agradecimiento, vivamos los últimos pasos de la vida terrena 
de Jesús. Jesús nos amó hasta el extremo, y murió en la cruz 
para alcanzarnos la redención. Rezamos para que la fuerza de 
su amor renueve a la humanidad entera.  
 Oración ante el Monumento: 10:00, 12:00 y 13:00 h. 

18:00h…. Celebración de la Pasión. 
20:00h…. Viacrucis. 

*Sábado de Gloria: El Señor reposa en el sepulcro. Día de 
silencio y oración. La Iglesia espera con gozo el gran 
acontecimiento de la Resurrección.  

23:00h… Solemne Vigilia de Resurrección. 
*Domingo de Resurrección: Viviremos la alegría de ser 
hombres y mujeres nuevas, llenas del Espíritu de Jesús, 
testimonios alegres de Él y de su Evangelio.   
Eucaristías: 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 20:00 horas 
 

**Confesiones: media hora antes de las misas y los días 27 y 28 de 

marzo, de 19:00 a 20:00 horas. 

 
GRUPO DE MATRIMONIOS: ¿Buscan un espacio para 
compartir y crecer como matrimonio? Os invito a formar parte 
de nuestro grupo de matrimonios. Un espacio para compartir 
experiencias, fortalecer la fe y caminar juntos al lado de otras 
parejas  de la comunidad. ¿Cuándo? Domingos cada 15 días a 
las 11:00h. En los salones parroquiales. Para inscripción: 
Viniendo personalmente o llamar al despacho parroquial. Pueden 
dirigirse al P. José Luis Martínez. 

 

 

SEGUIR A JESÚS CONDUCE A LA CRUZ 

Estamos tan familiarizados con la cruz del Calvario que ya 

no nos causa impresión alguna. La costumbre lo domestica 

y lo «rebaja» todo. Por eso es bueno recordar algunos 

aspectos demasiado olvidados del Crucificado. 

Empecemos por decir que Jesús no ha muerto de muerte natural. Su muerte no ha 

sido la extinción esperada de su vida biológica. A Jesús lo han matado 

violentamente. No ha muerto tampoco víctima de un accidente casual ni fortuito, 

sino ajusticiado, después de un proceso llevado a cabo por las fuerzas religiosas y 

civiles más influyentes de aquella sociedad. Su muerte ha sido consecuencia de la 

reacción que provocó con su actuación libre, fraterna y solidaria con los más pobres 

y abandonados de aquella sociedad. 

Esto quiere decir que no se puede vivir el evangelio impunemente. No se puede 

construir el reino de Dios, que es reino de fraternidad, libertad y justicia, sin provocar 

el rechazo y la persecución de aquellos a los que no interesa cambio alguno. 

Imposible la solidaridad con los indefensos sin sufrir la reacción de los poderosos. 

Su compromiso por crear una sociedad más justa y humana fue tan concreto y serio 

que hasta su misma vida quedó comprometida. Y, sin embargo, Jesús no fue un 

guerrillero, ni un líder político, ni un fanático religioso. Fue un hombre en el que se 

encarnó y se hizo realidad el amor insondable de Dios a los hombres.  

Por eso ahora sabemos cuáles son las fuerzas que se sienten amenazadas cuando el 

amor verdadero penetra en una sociedad, y cómo reaccionan violentamente tratando 

de suprimir y ahogar la actuación de quienes buscan una fraternidad más justa y 

libre. El evangelio siempre será perseguido por quienes ponen la seguridad y el orden 

por encima de la fraternidad y la justicia (fariseísmo). El reino de Dios siempre se 

verá obstaculizado por toda fuerza política que se entienda a sí misma como poder 

absoluto (Pilato). El mensaje del amor será rechazado en su raíz por toda religión en 

la que Dios no sea Padre de los que sufren (sacerdotes judíos). 

Seguir a Jesús conduce siempre a la cruz; implica estar dispuestos a sufrir el 

conflicto, la polémica, la persecución y hasta la muerte. Pero su resurrección nos 
revela que, a una vida crucificada, vivida hasta el final con el espíritu de Jesús, solo le 

espera resurrección.[JAP] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 50, 4‐7. 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido una 
palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los 

discípulos. El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la 

espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 

rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; 

por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

SALMO, 21: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO? 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS  FILIPENSES 2, 6‐11. 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al 

contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a 

los hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 

hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo 
y le concedió el Nombre‐sobre‐todo‐nombre; de modo que al nombre de Jesús toda 

rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo 

es Señor, para gloria de Dios Padre. 

  

 PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN S. MATEO, 27, 11, 54. 

¿Eres tú el rey de los judíos? Cronista: En aquel tiempo, Jesús fue llevado ante el 

gobernador Poncio Pilato, y este le preguntó: S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». C. Jesús 

respondió: + «Tú lo dices». C. Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los 

ancianos no contestaba nada. Entonces Pilato le preguntó: S. «¿No oyes cuántos cargos 

presentan contra ti?». C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba 
muy extrañado. Por la fiesta, el gobernador solía liberar un preso, el que la gente 

quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente acudió, 

dijo Pilato: S. «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman el 

Mesías?». C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba 

sentado en el tribunal, su mujer le mandó a decir: S. «No te metas con ese justo porque 

esta noche he sufrido mucho soñando con él». C. Pero los sumos sacerdotes y los 

ancianos convencieron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de 

Jesús. El gobernador preguntó: S. «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?». C. Ellos 

dijeron: S. «A Barrabás». C. Pilato les preguntó: S. «¿Y qué hago con Jesús, llamado el 

Mesías?». C. Contestaron todos: S. «Sea crucificado». C. Pilato insistió: S. «Pues, ¿qué 

mal ha hecho?». C. Pero ellos gritaban más fuerte: S. «¡Sea crucificado!». C. Al ver 

Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un tumulto, tomó agua y 
se lavó las manos ante la gente, diciendo: S. «Soy inocente de esta sangre. ¡Allá 

vosotros!». C. Todo el pueblo contestó: S. «¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre 

nuestros hijos!». C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo 

entregó para que lo crucificaran. ¡Salve, rey de los judíos! C. Entonces los soldados del 

gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte[…] 

 

 

«HASTA LA MUERTE Y MUERTE DE CRUZ» 
 (Flp 2, 6-11:8) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 264, 3) 

 
«Poco era mencionar la muerte, y por eso mencionó qué clase 

de muerte. ¿Por qué también esto? Porque son muchos los que 

están dispuestos a morir, muchos los que dicen: “No tengo 
miedo a morir, pero me gustaría morir en mi lecho, rodeado de 

mis hijos, nietos y de las lágrimas de mi esposa”. Ciertamente, 

parece que éstos no rehúsan la muerte; mas, al elegir el tipo de 
muerte, se sienten atormentados por cierto temor. Cristo, en 

cambio, eligió la clase de muerte, pero eligió la peor de todas. Como todos los 

hombres eligen para sí la mejor de las muertes, así eligió él la peor de todas, la 

más execrable para todos los judíos. El, que ha de venir a juzgar a vivos y a 
muertos, no temió morir a causa de falsos testigos, por sentencia de un juez; no 

temió morir en la ignominia de la cruz, para librar a todos los creyentes de 

cualquier otra ignominia». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes Santo, 30 
 

 

 
Is 42, 1-7 
Salmo:26 
Jn 12, 1-11 

 

Martes Santo, 31 

 

 

 
Is 49, 1-6 
Salmo:70 
Jn 13, 21-33. 36-38 

 

Miércoles Santo, 1 
 

 

 
Is 50, 4-9a 
Salmo: 68 
Mt 26, 14-25 

 

Jueves Santo, 2 
La Cena del Señor 

 

 
Ex 12, 1-8. 11-14 
Salmo: 115 
1 Cor 11, 23-26 
Jn 13, 1-15 

 

Viernes Santo, 3 

La pasión del Señor 

 
 

 
Is 52, 13 — 53, 12 
Salmo:30 
Heb 4, 14-16; 5, 7-9 
Jn 18, 1 — 19, 42 

 

Sábado de Gloria, 4 
Vigilia Pascual 

 

 
Gen 1, 1 — 2, 2 […] 
Salmo:  117 
Rom 6, 3-11 
Mt 28, 1-10 


